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EL RACIONALISMO FUNCIONALISTA Y SU CAPACIDAD DE ADAPTACIÓN.   
Colegio San José, Padres Blancos, Sevilla. 
 
 
Arévalo Rodríguez, Federico. 
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del Bosch Martín, Cristina. 
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Resumen: 
 
En general, uno de los principales objetivos de la arquitectura es ayudar a resolver las necesidades de un determinado 
momento. Y en particular, en el caso de la arquitectura racionalista se perseguía resolver determinadas carencias 
sociales, donde la técnica y el uso eran innovadores. En los edificios públicos sanitarios y docentes, creados durante los 
años 50 y 60, se hacía mucho más evidente esa búsqueda de soluciones de habitabilidad, mejorando las condiciones 
de iluminación, ventilación y salubridad de los nuevos espacios creados. Si nos fijamos en la extensa arquitectura 
docente de este periodo podemos apreciar ese deseo de mejorar y garantizar estas condiciones. De hecho, con el 
tiempo, podemos concluir que el único punto débil de estos edificios fue la falta de experiencia tecnológica que existía, 
ya que los objetivos funcionales estaban perfectamente definidos y cubiertos. Un buen ejemplo de esta arquitectura 
racionalista, ortodoxa, es el Colegio San José de los Padres Blancos (Sevilla, 1958-1962), cuyo autor es el arquitecto 
Fernando Barquín y Barón (1917-1965). 
El conjunto, que cuenta además del propio colegio, con una iglesia y un salón de actos, tiene un valor patrimonial 
reconocido, pues está protegido por el PGOU de Sevilla, con un grado de protección C. En el edificio se concretan dos 
líneas principales de estudio: una de ellas es la formalidad volumétrica, basada en la ortogonalidad y materializada con 
la unión de técnicas novedosas y materiales tradicionales. Y la segunda, sería la perfecta funcionalidad, simplicidad y 
organización de sus espacios junto con la capacidad que han tenido para evolucionar, siendo hoy en día, cincuenta 
años después, un modelo a seguir. 
 
 
Analizando el conjunto, observamos que está desarrollado en diferentes volúmenes espacialmente independientes y 
generadores de lugares intermedios de conexión que le dan el carácter de unidad. Estos espacios de transición son los 
que permiten garantizar las condiciones de iluminación y ventilación natural constantes. La pluralidad formal se resuelve 
con un lenguaje unitario en sus fachadas en las que se han integrado los elementos de protección solar y donde existe 
una absoluta ausencia de ornamentación. La envolvente exterior se crea con dos materiales principales, el ladrillo y el 
metal. 
 
 
Objetivamente, desde su valor de uso, comprobamos como el programa funcional se ha ido modificando, y lo que era 
una gran residencia para una congregación religiosa dedicada a la docencia, se ha ido transformado. Este programa 
complejo: uso residencial religioso, docente y lugar de culto; ha evolucionado, adaptándose funcionalmente a nuevos 
requerimientos sociales y ha sido posible gracias a la claridad y modulación estructural del conjunto. De esta forma, a 
pesar del paso del tiempo, se han podido incrementar y adaptar los espacios docentes del centro a los actuales 
parámetros y normas de diseño. 
 
 
 
Palabras clave: Barquín y Barón, F., arquitectura docente, valor de uso, edificio público, habitabilidad. 
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Introducción. Breve descripción de la obra y justificación de su elección. 
 
 
La arquitectura, desde un punto de vista social, puede dar respuesta y ayudar a resolver determinadas situaciones 
conflictivas dentro de una ciudad. En el caso de la arquitectura racionalista, desarrollada a principios del siglo XX, en lo 
que podríamos llamar un periodo histórico convulso, se buscaba dar una respuesta a determinadas carencias sociales 
desde un trabajo realista, técnico y funcional. En España, durante la primera mitad del siglo XX, la obra pública y social 
tuvo un gran desarrollo y alcanzó una gran relevancia. Fueron numerosos los edificios de interés público creados 
durante este periodo que intentaban suplir la falta de espacios públicos (administrativos, sanitarios, docentes y 
residenciales). Esta situación estaba unida a un momento de desarrollo tecnológico constructivo que ayudó a 
transformar y mejorar las posibilidades de la realidad construida, ampliando la oferta de servicios en los núcleos 
urbanos. 
 
Durante los años 50 y 60, en los edificios públicos, sobre todo en los edificios sanitarios y docentes, se hizo mucho más 
evidente la búsqueda de soluciones de habitabilidad, mejorando las condiciones de iluminación, ventilación y salubridad 
de los espacios que se creaban. Estos centros continuaban el trabajo iniciado por las vanguardias europeas, desde una 
evolución y una crítica de la metodología expresada en los Congresos Internacionales de Arquitectura Moderna (CIAM). 
Una de las principales revisiones que se realizó de esta base conceptual fue la propuesta desde la adaptación local, en 
la que se priorizaba la realidad de cada lugar como espacio único e integraba en esta nueva arquitectura. Este ajuste se 
realizó tanto desde un punto de vista constructivo, por la recuperación del uso de materiales tradicionales, como desde 
un punto de vista funcional, según los problemas y necesidades de cada emplazamiento.  
En esta concienciación de la falta y la importancia de edificios públicos, la arquitectura docente destacó por la necesidad 
de nuevos centros, públicos y privados, para formar y educar a una sociedad. Este objetivo estaba directamente 
relacionado con el deseo de mejora e igualdad social que existía en el país. Un buen ejemplo de esta arquitectura 
racionalista, ortodoxa, es el Colegio San José de los Padres Blancos1 en Sevilla, 1958-1962. Este edificio surge del 
trabajo realizado durante una larga carrera profesional, especializada en la creación de edificios docentes2 por F. 
Barquín. Sin embargo, no defendemos esta obra como un reconocimiento a su autor, que sería completamente 
justificado, sino por los propios valores arquitectónicos que contiene y que, cincuenta años después, siguen perdurando. 
 
En 1958, se iniciaron las obras para la construcción de este centro. El emplazamiento del colegio estaba localizado 
dentro de una de las áreas de futuro crecimiento de la ciudad, en la que el uso residencial todavía no existía. Con el 
tiempo, esta zona se ha transformado, integrándose en la ciudad consolidada, con un entorno de uso residencial 
privado, comercial y administrativo. 
 
Este edificio docente fue encargado por una congregación religiosa que se caracteriza por desarrollar una labor de 
formación y educación de niños. En este caso tenían un programa muy ambicioso, extenso y complejo porque 
perseguían crear un centro educativo de referencia en la ciudad, dotándolo de las mejores instalaciones educativas. En 
el proyecto convivían dos usos diferentes dentro del mismo edificio. Por un lado, nos encontrábamos con un conjunto de 
espacios pensados como residencia colectiva de la Congregación de los Sagrados Corazones, Padres Blancos, con 
habitaciones, capillas, oratorios, salas de reunión y zonas de comedor, cocina y almacenes que formaban la casa 
parroquial (Fig. 1). Y, por otro lado, estaban las zonas de uso exclusivamente docente con una elevada y variada 
dotación de espacios que perseguían la excelencia académica: aulas, talleres, laboratorios, salón de actos, recreo y 
pistas deportivas (Fig. 2). Entre estos dos usos, se proyectó un nexo común en el que las dos actividades se 
encontraban y que sería la parroquia del colegio (Fig. 3).  
Todas las funciones contenidas en el edificio se podían realizar de forma independiente o conjunta, a pesar de estar 
pensadas para usuarios diferentes con programas horarios opuestos. El edificio tenía accesos independientes para 
cada una de ellas que permitían compatibilizarlas sin ninguna interferencia funcional. 
 
Formalmente, el edificio está creado desde el ángulo recto, con una modulación exacta y rigurosa. La funcionalidad, 
unida a los principios higienistas llegados desde Europa, fue la base que determinó su distribución interior. Es un 
proyecto que no negó el pasado ni la tradición local, sino que los integró en un único concepto, definido por las 
vanguardias racionalistas. Es decir, el edificio se creó siguiendo los principios de habitabilidad propios del Movimiento 
Moderno que se unían a las secuencias de espacios de intersección y transición propios de la zona.  
 
El colegio San José es un buen ejemplo de cómo durante la primera parte del siglo XX, las vanguardias más figurativas 
del racionalismo pasaron desapercibida en la ciudad porque, en aquel momento, se encontraba en desarrollo el 
racionalismo más puro. “El Movimiento Moderno estaba dejando claramente establecidos una serie de conceptos, 
actitudes y formas, una defensa funcionalista del protagonismo del hombre, la utilización de un sistema proyectual en el 
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que el método y la razón eran primordiales (…) la confianza en que los nuevos medios tecnológicos estaba 
transformado positivamente el escenario humano y la insistencia en el valor social de la arquitectura y el urbanismo” 
(Montaner, 1993:12). Así, la mayoría de los edificios públicos creados en aquel momento tienen una clara lectura 
práctica y funcional. Y, en Sevilla, fueron pocos los ejemplos construidos dentro de una arquitectura orgánica. 
  

           
 
Fig. 1. Imagen exterior de acceso a la Iglesia del Colegio San José. 
Imagen: AAVV, 2007:476. 
Fig. 2. Imagen interior de la zona de recreo y patio central. 
Imagen: Autores, 2010. 
Fig. 3. Diseño del altar de la Iglesia del Colegio San José. 
Imagen: AAVV, 2007:481. 
 
 
Desarrollo. Análisis de los valores y criterios de proyecto. 
 
 
El colegio San José  fue construido durante un periodo en el que existía una clara conciencia social sobre la importancia 
de la educación y tras una larga época en la que la creación de arquitectura docente había sido insuficiente y lenta. 
Además, en muchos casos, este trabajo se había basado, principalmente, en la reutilización de edificios existentes que 
eran rehabilitados y adaptados como colegios pero no concebidos para este uso, lo que hacía que no tuviesen todos los 
espacios necesarios para desarrollar esta actividad. Eran instalaciones sombrías, sin ventilación ni iluminación natural y 
con deficientes zonas de juego o recreo. Este problema se acentuó debido a un incremento de la población en la ciudad. 
Para intentar solucionar esta situación se realizaron construcciones, públicas y privadas, de colegios de primaria, 
aunque, podríamos afirmar que sólo “los edificios escolares construidos por iniciativa pública fueron los encargados de 
investigar el edificio escolar como modelo especializado y tipificado, sometiendo los edificios escolares a unas 
circunstancias de producción que favorecían el desarrollo de la arquitectura moderna contemporánea. Esta producción 
numerosa para la socialización del servicio y las limitaciones económicas redundaron en la racionalidad de la 
arquitectura” (Añón, 1999:75). Este fenómeno se produjo sobre todo durante la primera mitad del siglo XX porque estos 
edificios carecían de un programa funcional definido, consensuado, y era necesario investigar y desarrollar un modelo a 
seguir, en este caso, bajo las bases de la arquitectura racionalista. 
 
En el colegio existen dos líneas principales de análisis. Una de ellas es la rotunda formalidad volumétrica, materializada 
con la unión de técnicas novedosas y materiales tradicionales (Fig. 4). Y la segunda, es la perfecta funcionalidad y 
organización de sus espacios y la capacidad que han tenido para evolucionar y adaptarse a las constantes demandas.  
 
El edificio fue creado según los parámetros establecidos por el racionalismo y la normativa específica existente, las 
Instrucciones Técnico Higiénicas de Construcciones de Escuelas3, definiendo sus condiciones de emplazamiento, 
orientación-soleamiento, extensión, construcción, programa de locales, condiciones de las clases, condiciones de 
ventilación e iluminación natural, calefacción, comportamiento térmico del edificio, dimensiones mínimas de aulas, 
aplicación de materiales adecuados como revestimientos duraderos e integración de materiales locales. Además, en él, 
se reflejaron las inquietudes europeas en materia de educación, formando parte de las primeras obras construidas bajo 
conocimientos específicos aplicados. 
 
Este centro será “el primer edificio escolar de nueva planta que deba proyectarse para Sevilla con independencia de un 
asentamiento residencial” (AA.VV, 2007:235) dentro de un entorno de ciudad todavía vacio. La implantación del edificio, 
desarrollado en un total de cinco alturas, planta baja más cuatro, se proyectó intentando evitar un gran impacto visual 
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del conjunto en el entorno, los principales volúmenes del aulario se diseñaron en una cota inferior a la de la calle, 
reduciendo la presencia de estos dos volúmenes y equilibrando la relación volumétrica con la Iglesia y su campanario 
(Fig. 5). La planta de acceso principal era un elemento libre, diáfano, que se encontraba acotado y modulado por la 
estructura de pilares de las plantas superiores. Este espacio definía la zona de recreo cubierto del colegio que se 
extendía hasta las pistas deportivas abiertas. 
 

  
 
Fig. 4. Imagen interior del patio principal del Colegio San José. 
Imagen: Autores, 2010. 
Fig. 5. Alzados y Secciones del proyecto original Colegio San José. 
Imagen: AAVV, 2007:479. 
 
 
Analizando el conjunto, observamos que está desarrollado en diferentes volúmenes-aularios espacialmente 
independientes y generadores de espacios intermedios. Los elementos de conexión entre ellos le devuelven el carácter 
de unidad. Estos vacíos de transición son los que permiten garantizar las condiciones de iluminación y ventilación 
natural constantes en todas las aulas.  
La pluralidad formal se resuelve con un lenguaje unitario en sus fachadas y absoluta ausencia de ornamentación. La 
envolvente exterior fue creada con dos materiales principales, el ladrillo visto y el acero. Gracias a ellos, se potencia el 
carácter de unidad del centro. El ladrillo visto será la piel principal y se unirá a las lamas metálicas verticales de las 
ventanas de las aulas. Ambos componen la imagen única del conjunto y, además, en el caso de las lamas servirán 
como mecanismo de control y protección solar (Fig. 6). Tecnológicamente, “comparando esta obra con las coetáneas, 
se observa que emplea los recursos más avanzados disponibles en la ciudad como la estructura de hormigón armado, 
junto a los cerramientos de ladrillo visto, aunque combinados con sistemas más económicos como la ´fabrica de ladrillo 
para revestir acabado con enfoscados y pintura, en zonas muy localizadas. La construcción progresiva del conjunto 
permite experimentar con diversos materiales, empleando los más nobles en las zonas más visibles a las que 
corresponde dar la imagen pública de la institución. No cabe duda que la cuestión de la imagen de modernidad interesa 
y se recurre a elementos asociados a esa imagen moderna, como las generosas viseras continuas (Fig. 7) en los 
dinteles de los huecos del aulario y la expresión de los pilares en la fachada. Pero se hace como contribución a una 
imagen colectiva de la idea de modernidad, no como expresión singular o personalizada del autor” (AA.VV, 2007:239). 
Es el resultado de un funcionalismo que estableció la relación de modernidad y clima o accesibilidad solar, con la que se 
intentaba satisfacer las necesidades básicas para el desarrollo de la vida humana. Lo que en un principio, fue un deseo 
constante de la máxima captación solar, posteriormente, se transformó en un deseo de control de la radiación solar en 
los diferentes espacios proyectados. 
 
En su interior, las dos primeras plantas contenían los dos aularios principales que se distribuían de forma organizada y 
modulada con dotaciones similares. Un gran espacio central, revestido con el mismo material que funciona de piel 
exterior, ladrillo visto, que accede a las diferentes aulas distribuidas a ambos lados del distribuidor. Cada uno de estos 
volúmenes, posee espacios de seminarios y núcleos de aseos, perfectamente identificables (Fig. 8). Originalmente, este 
elemento terminaba en un espacio abierto y volcado al exterior, pero, con el paso del tiempo y la falta de aulas, ha sido 
transformado y cerrado para ampliar la dotación de aulas. Este elemento, ligeramente discordante, al igual que otras 
modificaciones que se han realizado, ha sido creado con sistemas constructivos completamente reversibles que 
permiten identificarlo como ‘no original’ y que podría ser eliminado recuperando su situación inicial.  
Mientras, en sus dos plantas superiores, se situaba la zona destinada a residencia privada de los hermanos que forman 
la congregación religiosa. Con el paso del tiempo, su número se ha reducido y, actualmente, sólo ocupan la última 
planta. A cambio, y gracias a la estricta modulación estructural del edificio, la planta de residencia que fue liberada ha 
sido transformada en una planta de aulario.  
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Fig. 6. Alzados y Secciones del proyecto original Colegio San José. 
Imagen: AAVV, 2007:478. 
Fig. 7. Imagen exterior desde la calle Juan Ramón Jiménez del Colegio San José. 
Imagen: http://www.docomomoiberico.com [24.02.2015] 
 

 
 
Fig. 8. Planta baja de distribución del Colegio San José. 
Imagen: AAVV, 2007:477. 
 
Durante estos años, las mayores modificaciones sufridas por el centro afectaron a su espacio exterior destinado a uso 
deportivo. La zona de juego libre fue construida por un gran pabellón y una piscina cubierta. Esta ampliación fue 
realizada con gran respeto hacia el edificio original y no afectó a la identidad de su imagen exterior. Actualmente, estas 
instalaciones han sido demolidas y serán sustituidas por un nuevo aulario y pabellón deportivo para mejorar las 
prestaciones docentes del colegio. 
 
Objetivamente, el colegio San José fue proyectado con un claro ‘valor de uso’. Hemos comprobado como el programa 
funcional original se ha ido modificando y lo que era una gran residencia para una congregación religiosa dedicada a la 
docencia se ha ido transformado. Este programa complejo: uso residencial religioso, docente y lugar de culto, ha 
evolucionado, adaptándose funcionalmente a nuevos requerimientos sociales. Y este cambio ha sido posible gracias a 
la claridad y modulación estructural del conjunto. De esta forma, a pesar del paso del tiempo, se han podido incrementar 
y adaptar los espacios docentes del centro a los actuales parámetros y normas de diseño que son mucho más estrictos 
que los existentes en el momento de su construcción. 
 
Sin embargo, dentro de esta puesta en valor del funcionalismo, consideramos relevante recordar determinadas 
corrientes en las que el funcionalismo es considerado como un agente negativo dentro la arquitectura por las 
simplificaciones que puede llegar a hacer. Se puede estimar que el límite del racionalismo está en una focalización 
excesiva sobre el funcionalismo. Le Corbusier llegó a expresar un cierto recelo ante un exceso de funcionalismo porque 
su idea de proyecto no se limitaba a la aplicación directa de una serie de principios constructivos y estructurales bajo un 
programa, defendía la defensa del contenido simbólico de la idea generadora del proyecto. Además, “Racionalismo y 
funcionalismo fueron interpretados (…) como mecanismos empobrecedores de las complejidades y cualidades de la 
realidad, aliados con el sistema capitalista que introduce continuamente unificación y cuantificación, que limitan las 
cosas a mera utilidad y determinación económica” (Montaner, 1997:74). El progreso que ayuda racionalmente a la 
sociedad, también, la está limitando y condicionando al impedir un desarrollo creativo desde la libertad. Luego, es 
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inevitable destacar la necesidad de un equilibrio entre funcionalidad y creación dentro de la arquitectura para evitar que 
la primera pueda anular a la segunda, en detrimento de los valores simbólicos arquitectónicos. 
 
El Colegio San José es un buen ejemplo de cómo sí es posible esta situación de armonía. Incluso, podemos observar, 
claramente, la coincidencia del racionalismo y la perfecta ejecución funcionalista en él porque “en los momentos 
culminantes de la búsqueda de la utilidad, el racionalismo en arquitectura coincide siempre con el funcionalismo, es 
decir, con la premisa de que la forma es un resultado de la función: el programa, los materiales y el contexto” (Montaner, 
1997:67). Esta característica ha ayudado, indudablemente, a que este edificio haya sido capaz de adaptarse a los 
constantes cambios funcionales. 
 
 
Conclusión. Análisis crítico de su vigencia. 
 
 
La expresión de la arquitectura, entendida como un mecanismo arquitectónico, nos desvela su significado, su idea. En el 
colegio San José se refleja la estética e idealismo cartesiano, que en un sentido constructivo, aparece unido a una 
materialidad tradicional. En el Movimiento Moderno se pensaba en una arquitectura en función de un tipo de hombre 
racional y será “a lo largo de los años cincuenta cuando se pongan de manifiesto toda una serie de cambios radicales. 
Lo que en el campo del pensamiento se desarrollan en los diversos existencialismos tiene también sus 
correspondencias en un arte y una arquitectura realistas. La visión de la arquitectura y del usuario a la cual va dirigida 
se manifiesta en las ideas y obras de los arquitectos (…) va ligada a una voluntad de acercarse a los gustos de la gente” 
(Montaner, 1993:18) dando respuesta a sus nuevas necesidades. Durante los años 50, “la arquitectura escolar se 
convierte en un campo muy apto para el progreso formal y funcional” (AAVV, 2000:198) y gracias a este trabajo, hoy, 
hemos creado una serie de parámetros que facilitan la creación de nuevos edificios y garantizan sus condiciones de 
habitabilidad. La mejora de la funcionalidad de los colegios surgió de este trabajo de investigación porque “a diferencia 
de lo que se creía hasta hace relativamente poco, hoy sabemos que ningún conocimiento es abarcativo y que, incluso, 
cada saber se acumula, sin sustituir, a todos los demás” (Martín, 1997:17). 
 
Este edificio no es sólo un modelo teórico funcional de una arquitectura tipo, también, refleja la evolución y adaptación 
de la arquitectura local porque “la diversidad regional de España debe ser entendida definitivamente como fundamento 
de una complejidad cultural que alcanza ineludiblemente a la arquitectura” (Hernández, 2007:72) y su construcción no 
sólo recuperó la tradición material sino, también, la identidad de los espacios. No debemos olvidar que “a los arquitectos 
les corresponde especular sobre el futuro, contribuir a predecirlo y proponer soluciones a sus necesidades” (Hernández, 
2007:186) y este trabajo debe perdurar en el tiempo para contener las actividades futuras. Cuando este escenario se 
desarrolla sobre un edificio que forma parte del patrimonio contemporáneo, las intervenciones deben estar basadas “en 
el reconocimiento de unos valores patrimoniales de identificación sobre los que la sociedad se plantea una posible 
protección (…) En la recuperación de este patrimonio existen una serie de valores intrínsecos (significación histórica, 
técnica constructiva empleada, valores intangibles, espacialidad, relación con el entorno, etc.) que no siempre son 
tenidos en cuenta” (Arévalo y del Bosch, 2011) pero que en este caso sí han sido respetado en las diferentes 
intervenciones realizadas. 
 
El colegio San José a pesar de haber sufrido modificaciones constantes por los cambios de usos del centro, conserva 
su valor científico sin disminuir su libertad de utilización; su valor simbólico, subjetivo, se ha consolidado con el paso del 
tiempo, convirtiéndose en un elemento esencial del paisaje urbano de la zona; y, finalmente, su valor de uso continúa 
inalterado. De hecho, ha sido uno de los principales motivos que han permitido que el edificio se encuentre dentro de un 
nuevo proceso de reforma y ampliación para desarrollar un novedoso proyecto educativo. 
 

                                                           
1 Colegio San José, Padres Blancos, Sevilla, 1958-1962. Arquitecto: Fernando Barquín y Barón (1917-1965). Edificio catalogado dentro 
del PGOU de Sevilla, Catálogo Periférico CP0078, grado C. 
2 “El estudio de los hermanos Barquín se especializó en obas de uso docente, que evolucionó del encargo público al privado y que en 
esas últimas obras tienen un grado de reconocimiento mayor (…) la actitud de estos arquitectos no varió entre encargos más o menos 
cómodos; mantuvieron un alto nivel de exigencia en cada oportunidad que tuvieron de construir un edificio de interés público con 
independencia del volumen del encargo o el tipo de promotor (…) el mejor aval de una buena arquitectura es que se conserva sola, 
porque sirve y porque vive” (AA.VV, 2007:232-233). 
3 “Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes ordenó la redacción de las nuevas Instrucciones Técnico Higiénicas en el artículo 21 
del Decreto de 15 de junio de 1934” (Añón, 1999:85). 
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